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PREDICANDO | CON EL EJEMPLO 


«Días pasados, por conducto del 
ciudadano Juvencio Vargas, miem= 
bro de esa. honorable corporación, 
envié a ustedes una ¡avitación para 
que en favor del obrero se dignaran 
mandar ona comisión que vinie= 
ra a sindicarlos; ho he obtenido 
respuesta ninguna y me permito 
volver a hacerles la? misma 
ción, pues que, ya que: la misión 
deésa grandS familia obrera que 
se llama el Obrero Mundial se ba 
propuesto regenerar a nuestros her= 
manos, víctimas continuas del ca- 
pital, juzxto de trascendencia suma 
y de importancia significativa, te- 
ner en consideración los miles de 
trabajadores que en esta ciudad se 
encuentran desunidos, sin más apo» 
yo que ol esfuerzo supremo del Go- 
bierno que vigila sus intereses; pe» 
ro para que ese apoyo produzca el 
«esultado definitivo, es preciso: que 
* obreros estén asociados, y para 
fvlos es necesario que haya 
sien los impulse y nadie más que 


Apreciablo Ogladih 


Te ofrecí seguir hablándote de 
las esclavitudes de que somos vic» 
tin 416 por 
demostrarte lo que nos perjudica el 
prejuicio fanático de la patria: Los 
explotadores, esos ladrones de la 
exergía de los trabajadores, los que 
viven:a costa nuestra, no teniendo 
argumentos para justificar la pros 
piedad de la tierra mi de esas iu 
mensas fortunas que nosotros leg 
hemos dado a ca 
wise 


y en ésta me esí 


bio de muestre 
, han procurado que la hu 


ustedes son los llamados a redimir 
ala clase obrera. , 

En la pequeña esfera que me en 
cuentro como Jefe del Devartamen- 
to del Trabajo, y fiel a mis princi 
pios revolucionarios, he hecho cuan 
to ha estado de mi parte por irlos 
alentando, procurando su m: 
miento en salarios, tratamiento; en 
una palabra, haciendo respetar sus 
derechos. La humilfad y la igno- 
rancia de este pueblo los 
permanecer inactivos ante el camino 
abierto que ven de su É É 

Contamos con un gobernante mo 
delo, sin más ambiciones que un 
amor ciego para el pueblo. Meno de 
justicia y sobrado de energí 
apoya y protege con toda de 
todo aquello que tiénde a abrir an- 
cho campo a la libertad y justicia 
del menesteroso. 

Por esto hoy, que ln ocasi 
propicia, invito a ustedes, señores 
del Obrero Mundial, para que 4 la 
mayor brevedad hagamos de los 
que antes eran servidores humildes, 


A MFAMIGO 


hace 


mavidad ye! mundo se dividan, for 
mando así las patrias 
para de una 
fuerte ha 


y las raza 
familia: uníe 
er mushas dé 


pa 


 Nuestr os Lectores 


Dabido a la imposibilidad de 
conseguir papel no salió el nú- 
mero de ARIETE, correspon- 
diente a la semana pasada. 

Con pana pedimos excusas 
a nuéstros lectores. 


obreros altivos, dinos 
tes. De ustedes depende que el trás 
bajador minero y en general .todo 
trabajador de esta Entidad vea su 
suerte lastimera de aquel tiempo 
transformarse en brillante porve 
Espero que mi invitación sea 
atendida, y, aun cuando poco pue- 
do ofrecer a ustedes, mi voluntad 
entera hasta el sacrificio pongo a su 
servicio para llevar a cabo la obra 
de regeneración obrera. 
Soy de ustedes su atento y S. S, 
Constitución y Reformas.—Pa- 
chuca, 8 de diciembre de 1915. * 
El Jefe del Departamento, 
Teniente Coronel MeparDo Max 
ALANCÓÑ» 


y fuer= 


., 
ds 

Gran satisfacción 
ver que los revoluc 
gieron de la gleba, no olvidan sus 
compromisos y se esfuerzan por rea» 
lizar los nuhelos de este pueblo que 
tan generosamente derramó su sas 
gre para que la liberación de los 
mexicanos fuera un hecho y no va* 
bas promesas. 


cas para explotarlas a su antojo, 
ierra donde naci 

mos tiene por ifmite un río, un ce- 
rro u otra cosa, Nos hacen creer 
que es enuestra patria»; y sólo 
tiene nuestro el stidor del trabajo 
que producimos para edificar la pro- 
piedad de los burgueses: no puede 
ser nuestra ya que ni el lugar en 
que vivimos nos pertenece, porque 
tenemos que pagar determinada 
cntidad de dinero para que nos 
dejen vivir en esas pocilgas que 

Sigue en la pág 5. 


La porción de 





ocasiones, ciertos ele- 
mentos moderados de la Revolu- 
ción han hablado de la anarquía, 
que es una teoría filosófica, presen» 
tándola como sinónimo de caos, de 
desorden, el acabóse de todo pro- 
greso, de toda civilización. Han 
repetido todas las vulgaridades, to- 
dos los /ugares comunes de los que 
nunca han abierto un ll 
lleto o un periódico 
para apoyar su tesis, han tratado 

£ como suena— y de 


Esto es un singular y cómodo 
procedimiento; insultar a los que 
propagan una idea para rebal 
Mas esto no nos extraña, pues que 
ha sucedido en todos los tiempos: 
la injuria para los precure y 
guardarse bien de profundizar sus 
teorías científicas o filosóficas. 

De este modo. Sócrates, Platón, 
Cristo, Copérnico, Galileo, Colón, 

derot, etc., encontraron cuerdos 
para ridiculizar sus teorías cientí+ 
ficas o sus doctrinas filosóficas. 

Como quiera que mo se podía 
contestar desde luego alos sadios— 
que bien lo saben y de ello se apro= 
vechan—, trataré, en una serio de 
artículos, de demostrarles 

Primero. Que hablaron de laana: 
quía como un ciego de nacimiento 
podría hablar de los colon 

Segundo. Que la anarquía es una 
teoría filosófica basada en la cien- 
cia y la razón. 

Tercero. Que en ningún modo 
puede ser sinónimo de caos, de des- 
orden, ya que enelrégimen anárqui- 
co la solidaridad y la ayuda mutua 
sérian, por el contrario, garantí 
de armonía y de fecunda paz entre 
los hombres. 

Cuarto. Quellos procedi 
violentos empleados por los anar- 
quistas, en su lucha contra Ja 
nía de todos los Gobiernos, nada 
tiene que ver con la anarquí: 
sía Glosófica. 


¿QUE ES ANARQUIA? 


Quinto. Que la violencia 
es fruto de la sociedad actual, 
del hermoso orden que distri 
tamos, orden basado en la lu+ 
«ha por la existencia entre i 

dividuos de la misma especi 

“Pero antes de pasar a desarrollar 
estos puntos, no estará de más se- 
falar la contradicción que existe 
entre las afirmaciones de los part 
darios del Gobierno y los hechos. 

Anarquía significa simplemente 
ausencia de gobierno, de autori” 
dad, y esto, según los autoritarios, 
significa implícitamente caos, des- 
orden, desbarajuste. Desde luego, 
en buena lógica, gobierno y auto: 
dad deben significar armonía, 
den, paz. 4 

Ahora bien: la vieja Europa dis- 
Fruta de toda clase de gobernantes: 
zares, emperadores, reyes, reyezue- 
los, po Tiene también re 
públicas unita: como Francia y 
Portugal; federal; como Suiza; 1e- 
publiquitas que son protectorados, 
como San Marino y Andorra; pri 
cipados, como Monte Carlo; hasta 
un Vaticano. Con tantos gobernan- 
tes, con Gobiernos de tantos mati- 
ces,-el orden más absoluto, la paz 
más angélica, la fraternidad más 
estrecha deberían reinar en Eu- 
ropa 

Sin embargo, el cable nos trae 
noticias de las más horribles ma: 
tanzas, de los más inicuos atento- 
dos contra el derecho de los puer 
blos. * = 

Europa está devastada por lague 
rra, es “decir, por el homicidío co- 
lectivo y en masa, por el incendio, 
la destrucción. 

Millones de hombres se lanzan 
unos contra otros, usando de los 

tos científicos 


los países más gobernados 
en los Gobiernos más fuert 


completo, del más absoluto desor- 
den, del mayor desbarajuste, + 

Allá reinan e imperan lá muerto, 
la: desolación, la. ruina, el bam- 
bre... 

¿Entonces ...? 

Pero, sin atravesar los mares y 
ocupándose de lo que pasa en Mé. 
xico, vemos que los resultados son 
los mismos. En el transcurso de 
treinta y ocho años hemos tenido 
el régimen porfirista, Gobierno 
fuerte; el maderísta, Góbierno de- 
mocrático; el huertista, dictadura 
militar. Y tanto Porário Díaz, co- 
mo Madero y Huerta, pretendían 
representar el orden. 

¿Y qué pasa. ..? 

Que para alejar por siempre la 

mía que ha imperado durante 
todo el tiempo de las dictaduras, 
nos hemos lanzado virllmente a la 
conquista de los derechos que co: 
Ímo hombres nos corresponden, de- * 
cididos a no cejar mientras no rei: 
no un estado de cosas en concor- 
dancia con nuestras aspiraciones 

tarias, cuyos intereses están 
en pugna con los de los represen» 
tantes de los Gobiernos citados, 
que dicen sintetizar el orden. 

Nó nos han faltado Gobiernos y 
nos sobra gente de buena voluntad 
para gobernarnos. 

IDalces fratos de la autoridad, 
cómo nos predisponéis a estudiar 
si no estaríamos más felices en una 
sociedad sin esclavos mi señores, 
en una sociedad libre basada sobre 
la ayuda mutua, la solidaridad, el 
amor! 

Souvarrer. 
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SDE la 


Este año las posadas no han te- 
nido la animación de otras veces. 

¿Las causas? 

Han sido varias. 

Primera y principal, el malestar 
económico, o dicho de otro modo, 
los precios exorbitantes que los 
señores comerciantes han puesto a 
sus mercancías, 

Astutos y rencorosos, los capita: 
listas no pueden perdonar a la Re- 
volución el haberles arrancado sus 
privilegios; y por esto, para hosti- 
lizarla, para obstruccionar su mar- 
cha hacia el triunfo completo, para 
vengarse de las derrotas sufridas, 
procuran, por cuantos medios están 
a su alcance, fomentar el descon* 
tento de los llamados neutrales, y 
enfriar el entusiasmo de los simpa- 
tizadores de la Revolución 

El dominio absoluto de la Repú- 
blica, ejercido por ellos durante tan- 


za, monopolizando el capital, 


poderosa con la cual corremos ries- 
Ko de ser vencidos si no sabemos 
arrebatársela a tiempo, 

Además de la crisis económica, 
lo que ha contribuido a enfriar el 
entusiasmo que otros años había 
por las posadas, ha sido el decreto 
por el cual se prohibe la celebra= 
ción de toda clase de fiestas y di- 
versiones después de las once de la 
noche. 

Estas alegres reuniones familia» 
res, en las que se canta, baila y be- 
been abundancia, tienen el atracti» 
Yo que una noche de jolgorio ofrece 
no solamente a los que acostumbran 
tomarla vida por el lado bueno, 

ino también para aquellos que, 
abrumados por una vida de traba- 
jos y sinsabores, necesitan-del con- 
tagio de alegrías ajenas para miti- 
gar sus penas. 

Y una fiesta de esta naturaleza 
50 se comprende sin pasar la no- 
che en blanco. Por esto decimos 
que el paternal decreto ha quitado 
an aliciente a las tradicionales ve- 
ladas. 

Un amigo mío que sueña con la 


») 


inmediata regeneración del pueblo 
embrutecido, me decía que la dismi- 
nución de juergas caseras es el fru- 
to del ambiente revolucionario que 


*. respiramos, y que, en vez de lamen- 


tarnos, debíamos alegrarnos, pues 
ello es un significativo síntoma de 
que nuestras ideas empiezan a Íruc* 
tíficar» 

Este curioso razonamiento del 
exaltado amigo me recordó al pro- 
tagonista de unlibro famoso, el cual 
encontraba en todos los aconteci- 
cimientos motivos para deducir 
conclusiones lisonjeras. 

El tendoncioso razonamiento tra: 
jo también a nuestra mente el re- 
cuerdo de mil polémicas oídas o 
sostenidas entre compañleros a raíz 
de la celebración de algún cumple= 
años o la conmemoración de un 
aniversario. 

Infinidad de veces hemos oído la 
frase sacramental: ¡Hay que rom" 
por con todas las rutinas! 

Pero a menudo notamos que los 
más furibundos enemigos de la cer 
Iebración de actos conmemorativos 
son individuos cuyo bagale de pre= 
juicios es superior, si cabe, al de 
un clerical. 

Porque muchos, a fuerza decom- 
batir a los que juzgan intangibles 
las tradiciones, hemos llegado nos" 
olros también a fomentar otro sec- 
tarismo, pretendiendo oponer a la 
fe ciega de nuestros adversarios 
nuestras sistemáticas: negacione: 

Hemos combatido las festivida= 
des religiosas porque tienden a per- 
petuar las supersticiones de los ig= 
norantes; pero ¿quiere esto decir 
que debamos suprimir de una vez 
para siempre toda clase de fiestas 
por el solo hetho de haberse valido 
de ellas los reaccionarios para eter- 
nizar la abyección de los pueblos? 

Esto sería tan absurdo como pre- 
tender combatir el invento de Gu+ 
temberg porque ha servido para 
difundir los errores religiosos. 

A lo que deben tender los esfuer- 
zos de los que persiguen el perfec— 
cionamiento humano es a destruír 
los sectarismos y prejuicios actua= 
les, y no reemplazarlos por otros, 

«Pero es preciso que ninguno de 
los prejuicios existentes quede en 


pie; para formar una sociedad nue» 
va bay que destruír todo lo es 
tente», objetará alguien. Y esto, 
que a primera vista parece un ar= 
gumento incontrovertible, result 
al analizarlo, un pomposo absurdo, 
como son casi todas las afirmacio— 
nes o negaciones absolutas. 

Para poder percibir el alcance de 
ciertas concepciones sociales es ne» 
cesario comprender la relatividad 
de éstas. 

Por esto cuando se dicer «hay 
que destruír todo lo existente», 
necesario, para no caer en aberra- 
siones burdas, saber qué es lo que 
hay que destrafr. 

Podría asegurarse que, cuando la 
transformación social se realice, a 
nadie se le va a ocurrir que deban 
destrufrse las fábricas, ni la maquí 
naria, ni nada de lo que la socier 
dad futura, lo mismo que la actual, 
necesitará para atender a sus nece- 
sidades, 

Y ya que de la parte material de 
la sociedad actual muchas cosas 
van a quedar en pie, lo mismo su- 
cederá, ano dudarlo, con la parte 
espiritual, intelectual y moral. 

Al desaparecer la autoridad y la 
propiedad privada, se acabará el 


Cuando la ignorancia no exista 
en ninguna parte del mundo, las 
nes babrán pasado a la his» 


Pero el afecto que ahora senti. 
mos hacia las personas que nos son 
queridas, es seguro que persistirá a 
través do todas las sacudidas so- 
ciales. 

Y la satisfacción, la nostalgia, o 
la tristeza que nos cgusa el recor= 
dar episodios de muestra vida o 
acontecimientos pasados, no por 
haber transformado la sociedad de- 
jaremos de sentirlos. 

La educación racional, que será 
el medio de que nos valdremos 
para hacer la revoluc sor 

jal, pulirá nuestras in ne 
naturales, extirpando . 
pero la parte espiritaa 
sér, los sentimientos 


Concluye: 





ARIETE 


CRONISMOS 


LOS SUPLICANTES 


Con la celeridad fría de la pu- 
falada con que la mano furtiva de 
Otelo abre el pecho júnico de Des= 
démona sufriente en soberbia tra= 
gedia shakespeariana, cortante y 
terrible, la primera racha de cierzo 
apunta profunda herida en el pecho 
de nuestros suplicantes. ¡En mala 
hora viene a agravar la paupér 
ma condición del mendigo, de la 
viuda, de la viejecita de arrabal y 
del niño enclenquel 

lEn mala bora se avecina; en que 
puede sepultar vidas de mujeres 
harapientas caídas ante el primer 
peldaño de alguna mansión aurífe- 
ra; vidas de pequeñines huérfanos 

pan, trapo, ni hoge 
débiles de ancianos en desacomo” 
do....l 

Ruedan hojas a impulsos de la 
ráfaga por los céspedes descolori- 
dos del jardín; * yacen pétalos, un 
día aroma y color en la diafanía 
magnífica de la hora transparen» 
cial; el árbol yérguese esquelético; 
el tallo muere; los organismos es» 
cuálidos, desnudos, mal comidos y, 
por tanto, mal preparados para ha- 
cer resistencia a los besos fatales 
de diciembre con que se despide el 
año, morirán también; la policía 
capitalina encargada de recoger las 
víctimas molidas por la rueda de 
diamante del carro de oro de la 
burguesía, las alzará conduciéndo= 


las a la comisaría correspondiente, 
donde, a pesar de ello, se rendirán 
partes <sin novedad», |Desgraci 
da de ti, vieja simplona, que no su- 
piste acomodarte, cuando eras jo* 
ven, en el banquete de los hartos! 
1Pobrecilla de ti, prostituta imbécil 
que mendigas tragos de alcohol en- 
tre el manoseo lascivo de tus ami 
gos, y que, desdentada y harapos 
ya no vales nada en el aquelarre de 
los dioses del placer! lInfelices de 
vosotros, nifios descalzos, tiritean- 
tes y desaliiados, que, diariamen= 
te, recorréis las calles, pidiendo, 
suplicando, enfrentándoos con 
adversidad y que no vinisteis al 
mundo traídos de la mano de un 
San Gabriel, ni envueltos en pañí 
les de seda azull, para vosotros no 
habrá piedad; implacable la ráfaga 
del año se os entrará por las rendi- 
jas de vuestros cuchitriles testos 
de trebejos —sies que los tendis— 
y os sorprenderá en vuestro aban- 
dono; cuando precisamente estéis 
soñando en la piñata, en la cena de 
frutas,en Santa Claus voluble,en el 
arbolito tradicional cuajado de gno- 
mos y angelitos de papel de lus- 
tre.. .-, no obstante de que, aun en 
el ensueño álgido, la <puerta abier- 
ta» de los pr vuestras 
manos la ballarán cerrada... ce” 
rrada, porque para los desgracia» 


dos no hay acceso, 


Tristo,por mil títulos,es el invier- 
no para los suplicantes; en cambio, 
alegre, bulliciso, festivo, aparécese 
a los ojos de las féminas de boule- 
vard; y el maldito muéstrales dul- 
ce cara bonachona, que en otrás 
partes es gesto de angustia, espan- 
tosa doloración de trage: 


Escribo este articulejo en días en 
que la miseria pases su mugre por 
las calles de México; en días en 
que un chinchorro' de muchache= 
ría errante invade cafés y res" 
tanrants, de los que son despedi- 
dos a regaños, a empellones, con 
regaderazos de agua de sifón, 
sima, que acabará por enferm: 

y groserías de parte denuestros 1é- 
peros; en días en que todo es negro 
y nada de color: de rosa para los 
oprimidos por la tenaza del capita- 
lismo brutalote de la época, y en 
que, para colmo de males, frío in* 
tenso apunta ya profunda herida en 
el alma de nuestros suplicantes,con 
la misma celeridad fría de la puñi 
Jada que la mano furtiva de Otelo 
apunta en el pecho júnico de Des- 
démona, en soberl 

kespesriana, 


ROSENDO SALAZAR. 


Invierno de 191 











DESDE LA ATALAYA 


Sigue de la pág. 3a. 


la naturaleza humana, 
siendo los mismos. 

Por esto creemos inconvenien= 
te esta hostilidad inflexible a di- 
versiones y esparcimientos que mi a 
los ojos de la más exigente crítica 
tienen nada de censurable. 

El a5 de diciembre es pas 
creyentes una fiesta religiosa, 

Para nosotros es un día como 
cualquiera otro; pero, acostumbra» 
dos como estamos a celebrarlo con 
un áxape, encontramos que no tie" 
ne nada de desagradable seguir la 
costumbre, 

Pero, replicará mi irreductible 
amigo, ¿por qué ha de ser este día 


seguirán 


los 


precisamente el que se escoja para 
comer bien? 


Pues porque no bay en ello nin- 
gún mal, y no se ve la necesidad 
de escoger otro. 

Además, este día trae a nuestra 
memoria remenbranzas de días feli- 
ces, añioranzas de tiempos que par 
saron para siempre, y al recordar- 
los, celebrando una alegre festa, la 
nostalgia suaviza algo su dejo de 
sabor amargo. 

A nosotros nos gusta la celebra» 
ción de fiestas por lo que tienen de 
agradables, y no creemos que por 
esto seamos menos libertarios que 
los enemigos de tales costumbres, 

Como tampoco creemos que por 


entrar a visitar una iglesia, o a ofr 
el sermón de un cura, seamos me- 
"nos ateos que el que nunca ha pues- 
to un pie en una iglesia 

Los antiguos creyentes no se 
atrevían a visitar ciertos lugares mi 
a efectuar tales o cuales actos en 
determinados días, por temor a los 
hechizos o malecios. Y nosotros 
estamos resultando tan superaticio- 
sos como ellos. 

Jvaw Tunó. 

Mientras que la verdad y la jus+ 
ticía bien entendidas no imperen en 
todo, el ser bueno será casi un acto 
de herofemo. 


Lorrxzo J. Macias. 
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PAGINA PEDAGOGICA 


ORIENTACION 


Los profesores que ven en la en- 
señanza una ocupación para ganar 
dinero, o para ocupar un: puesto 
en los banquetes de los ricos, o pa- 
ra figurar como el sabio en los pue- 
blos ignorantes, se apartan de su 
verdadero papel. El educador, 
maestro o pedagogo, tiene que cum- 
plir una gran misión: la misión de 
preparar la felicidad de futuras ge- 
neraciones; de desarrollar inteli- 
gencias; de forjar espíritus; de sem- 
brar en esas inteligencias, que se= 
rán tierras fecundas, el germen 
científico; cultivar el amor a la hu= 
manidad y grabar en los cerebros 
de sus educandos la imagen, con 
tendencias a evolucionar, de una 
sociedad de iguales y felices. 
Procurará que su criterio no im- 
pere como' artículo de fe en las con. 
ciencias de sus coeducandos; deja» 
rá que éstos expongan libremente 
sus ideas, sus dudas, sussentimien” 


tos;les brindará su carifio de amigo 
y de compañero, llamándoles de 
esta manera; procurará desarrollar 
sus facultades; les educará por la 
moral de la razón y la justicia y no 
por la moral del miedo, base ésta 
de educación en las escuelas ofci 
los y en las cescuelas católicas», 
«protestantes» y de toda índole 
prejuiciada. 
"Les despojará, si ya lo tienen, 
de todo criterio y sentimiento ido" 
látrico; les enseñará a no aceptar 
nada y de nadie por le o por impo- 
sición dogmática o gubernamental; 
desarrollará su cariosidad científ 
ca y les orientará a resolver todos 
los problemas que se les presenten; 
nada se aceptará, repito, sin ser 

¡scutido, nia obedecer ciegamente 
sín discutir, 

Se eximirá de presentarles pro* 
blemas que aun no tengan resolu- 
ción para no caer en absurdos; pro- 


fesores hay que al admirar el cielo 
se dejan caeren absurdos ridículos, 
lo que demuestra su estrechísima 
inteligencia y debil espírita, y esto, 
¡como es de suponerse, pone un cese 
a la investigación científica, amo= 
dorra los cerebritos infantiles y na- 
cen, en consecuencia, las llamadas 
<perezas intelectuales». 
el educador se aparta de este 
si da rienda suelta a sus 
pasiones, a sus instintos prejuicia 
dos, no estará en su papel y es res 
ponsable de esa mala educaci 
Si su carácter y sus ningunas in= 
jones a la pedagogía moder= 
litan para 
dar una educación de acuerdo con 
lo anotado, deberá revestirse de 
dignidad, de heroísmo si se quiere, 
y dejará, con su ausencia de las es” 
cuelas, paso libre al progreso. 


L. EscaMiLa» 














Próximamente so va a publicar 


M6XIGO AGTUAL, 


Interesante libro que, además de su 
gran utilidad como directorio gene- 
ral y guía dela República, ofrece, a 
Jos gue se preocupan por conocer 
fondoel movimiento revolucionario 
yla cuestión económica y social de 
una excalente oportunidad 
para adquirir datos que, por suam- 
¡tud y seriedad, son verdaderos 
locumentos históricos. 
La obra, de por sí, noes de nin- 
ima tendencia política mi social. 
us editores se han concretado a 
“asentar hechos, sin tomarse la liber- 
tad de hacer ningún comentario, 
pues sus deseos no han sido hacer 
de dicho libro una obra literaria o 
filosólica, sino simplemente una 
obra de práctica utilidad general. 
He aquí la dirección para losque 
deseen adquirirla; 


da. d Colin, 40. Apartado, 490 Bis 
li 


A MIAMIGO 


Concluye de la página ta, 


pomposamente los propietarios la 
man viviendas, Mas estos canallas, 
no conformes con apropiarse la tie 
rra, han hecho elegir entre sus fa= 
voritos hombres que con el nombre 
de emperadores, reyes o presiden» 
tes se tomen la libertad de mandar 
determinada región del Mundo ala 
que le dan ol título de imperio, r 

no o república; pero como noes po: 
sible que un solo hombre pueda i 

poner su voluntad a la mayoría, 
hace formar la policía, las leyes, 
las cárceles. y los ejércitos, con el 
pretexto de cuidar los intereses de 
la patria, esa patria con la ¡dea de 
la cual procuran fanatizarnos por 
medio de sus agentes, llámense és 





A los Compañeros del Distrito Federal 


La comisión del Ateneo Libre, cumpliendo con su programa de 


difuadir la cultura en todas sus 


ifestaciones, ha resuelto proce 


organización de un Cuabro DrAmárico con el fin de fo: 


los trabajadores la 


ión al'arte teatral. 


Cuabxo Drawárico representará periodicamente, en al= 
de esta ciudad, los mejores dramas sociales escritos por 


autores libertarios» 


Los compañeros y compañeras de bhena voluntad que descen 
formar parte de dicho Cuapro DraMÁrICO pueden pasar a inscri. 
birsé en la Administración de ARIETE. 


tos maestros de escuela o ministros 
religiosos, formándonos esclavos 
para que en caso de una guerra de 
patria a patria, o sea, de capital a 
capital, porque son los burgueses 
los que hacen la guerra para au= 
mentar sa propiedad, va: 

fénder lo que no nos pertenece. 

El pueblo, ese pueblo que sólo 
tiene hambre, sugestionado por el 
trapo de colores y por la 
culcada en él de patr 
var a matarse hermanoscon herma- 
nos, por el único delito de no haber 
nacido en ua misma región, delen- 
diendo, unos y otros, por su in- 
consciencia, la esclavitud de que 
son víctimas por parte de nuestros 
enemigos: el capital, el clero y el 


He ahí el por qué de nuestra lu- 
cha contra el prejuicio fanático de 
la patria, para ser hombres libres 
de la esclavitud en que nos tiene 
sumergidos esa idea egoísta, ense- 
ñándonos que el trabajador debe lu- 
char por conquistar su patria; pero 

re de Íromteras, de 
banderas y denombres, que se 
grande como el mundo, donde no 
tenga más amo que su voluntad, 
más leyes que su razón ni más fuer" 
za que la desu sér. 


ISalud, Ogladih, y basta otra, en 
que te hablaré de nuestro enemigo 
el militarismo. 


REYNALDO CERVANTES TORRES 






































¡COMPAÑERO! 


En aquella ciudad todo era exe 
traño. incomprensible. Un sinnús 
mero de iglesias levantaba al cielo 
sus cúpulas lacientes y polícromas, 
pero las paredes y las chimeneas 
de las fábricas eran más altas que 
los campanario, y los templos ha: 
Mábanso envueltos por el tumulto 
de os edificios industriales y se 
perdían entre los rectos muros de 
piedra, como flores fantásticas en 
tre el polvo y la desolación de las 

Y cuando las campanas de las 
iglesias Nlamaban a la oración, sus 
broncíbeas voces, arrastrándose so 
bre el hierro de los techos, se per- 
dían apagadas en los angostos la" 
berintos de las casas 

Los edificios eran inmensos y al- 
gunos bónitos; las gentes, defor= 
mes y mezquinas. De la mañana a 
la vocho, los hombres, como co- 
rrientes grises, marchaban agita: 
dos por las calles estrechas y -tor* 
tuosas de la ciudad y con ávidas 
miradas buscaban algunos el pan, 
otros las diversiones; otros, final- 
mente, parados en las bocacalles, 
espiaban ansiosos y hostiles que 
los débiles se doblasen resignados 
a la voluntad de los fuertes. 

Fuertes eran llamados los ricos. 
Todos creían que sóloel dinero po 
día dar poder y libertad al hombre. 
Todos deseaban el poder, porque 
todos sufrían la esclavitud; el lujo 
de los ricos hacía nacer la envid 
y el udio de los pobres; ninguno 
conocía música más agradable que 
el tíntineo del oro, y como conse= 
cuencia, cada uno era enemigo del 
otro y la crueldad dominaba a to” 

., dos 

Por encima de la ciudad resplan- 

decía alguna vez el sol; pero la vis 

jempre tétrica y los home 
bres semejantes a las sombras. De 
noche encendían muchas y alegres 
luces; pero entonces por las calles 
comparecían mujeres hambrientas 
vendiendo sus caricias; por todas 


partes penetraba en la nariz el agu- 
do olor de los manjares y en cut 
quier sitio ce veían brillar, silen- 
ciosos y ávidos, los tristes ojos de 
los hambrientos. Y por el es 
lentamente, subía el lamento sofo” 
cado de una inmensa infelicida. 

la que faltaban fuerzas para mani- 
festarse en alta voz. 

Todos vivían fatigados y agita- 
dos, todos se sentían culpables; 
muy pocos estaban seguros de te 
ner razón, pero estos pocos, rudos 
como bestias, eran los más crueles... 

Todos querían vivir y ninguno 
sabía cómo; nadie podía seguir 
bremente las propias aspiraciones, 
y a cada paso hacia el porvenir 58 
veía obligado involuntariamente a 
volverse hacia el presente, el cu: 
con las manos fuertes y pesadas de 
un ávido monstruo, detenía al hom- 
bre en su camino y le envolvía en 
sus lúbricos abrazos. 

El hombre, angustiado y perple- 
jo, se detenía extenuado ante aque- 
la faz monstruosa de la vida, Con 
sus mil ojos tristes le miraba en el 
corazón implorando alguna cosa, y 
entonces se debilitaban en su alma 
las imágenes distintas del porvenir, 
y el lamento de impotencia del 
hombre se perdía en el coro disc: 
dante de los gemidos, de Jos gritos 
de todos aquellos infelices mártires 
dela vida, 

Se notaba en todo momento el 
fastidio, la agi ión; ahora el mie- 
do, y en torno a aquellas gentes, 
inmóvil, como/una prisión, refle= 
jando los vivos rayos del sol, esta» 
ba aquella ciudad melancólica y te. 
nebrosa, aquellos grupos regulares, 
desagradables, de priedras que 
oprimían los templos. 

La música de aquella vida no era 
más que un lamento de dolor y de 
odio, un apagado susurro de as 
mosidad encubierta, 'un grito d 
garrador de crueldad, un rechina» 
miento voluptuoso de violencia... 


En medio del triste y vano afar 
narse de dolores y desventuras, en 
la confusa convulsión de la avidez 
y de la necesidad, en el fango del 
bajo egoísmo, por los subterráneos 
de las casas, donde vivía aquella 
miseria que había creado la rique 
za de la ciudad, giraban invisibles 
soñadores, solitarics llenos de fe en 
la humanidad, aíslados de todos; 
predicadores de rebelión, chispas 
sediciosas del lejano fuego de la 
verda 

Llevaban consigo secretamente a 
los subterráneos pequeñas semi 
fructíferas siempre, de una doctri 
na simple y elevada, austeramente, 
«con una brillante luz en los ojos, o 
dulcemente y con amor, sembraban 
aquella verdad evidente y deslum- 
bradora en los obscuros pechos de 
los hombres esclavos, transformas 
dos, por la fuerza de los avaros y 
por la voluntad de los crueles, en 

trumentos ciegos y taciturnos 
de lucro. 

Y estos hombres obscuros y es" 
clavos, con desconfianza prestaban 
oído a la música de las nuevas pa* 
abras, música que su corazón in- 
vocaba confusamente bacía ya mu- 
cho tiempo; levantaban poco a po- 
co la cabeza, rompiendo las cade” 
nas de las hábiles mentiras con que 
les había tenido oprimidos la vio= 
lencia de los ricos y de los poten= 
tados. 

A su vida, llena de animosidad 
sorda y reprimida; a sus corazones, 
envenenados nor infinitas ofensas; 
a la conciencia de los fuertes, a 
aquella vida dificil y triste, llena 
de amarguras, de humillaci 
llegaba una palabra simple y sere- 
va: ¡Compañero.. +1 E 

La palabra no era nueva para 
ellos; la habían oído y pronunci 
do; pero hasta aquel momento. ha- 
Día tenido un significado vacío e 
sulso, como todas las palabras co- 





ARIETE 
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nocidas que se pueden olvidar sin 
sentimiento. 

Pero ahora aquella palabra, cla= 
ra y fuerte, tenía otro sonido, otra 
alma; se sentía en ella algo de ru= 
do, de deslumbrador, de poliédri. 
co, como un brillante, La acept 
ron y comenzaron a pronunciarla 
con cautela, meciéndola con dulza- 
ra en el corazón, como una madre 
que admira y mece a su hijito en la 
cum 

Cuanto más profundamente pe- 
netraban en el alma serena de la 
palabra, tanto más sorona, signió- 
cativa y clara se les aparecía, 

—ICompañero!—decían. 

Sentían que esta palabra había 
venido para unir a todo el mundo, 
para realzar a todos los hombres a 
la altura de la libertad, ligarlos con 
nuevos vínculos; vínculos fuertes 
de estimación recíproca, de estima- 
ción por la libertad del hombre, por 
amor de su redención. 

Cuando esta palabra se grabó en 
en el corazón de los esclavos, ést 
dejaron de serlo, y un día anunci 
ron a la ciudad y a todas actividi 
des la gran palabra humaw 

—INó quiero! 

Entonces la vida se detuvo, por- 
que ellos son la fuerza que le da 
movimiento, ellos y ningún otro, 
Se detuvo la corriente del agua, el 
fuego se apagó, la ciudad cayó en 
tinieblas, y los fuertes se sintieron 
niños, 

El miedo se apoderó del alma de 
los violentos, y se vieron en la ne” 
cesidad de encubrir su lad 
contra los rebeldes, inciertos y ate- 
rrorizados ante su fuerza, 

El espectro del hambre se levan- 
£6 ante ellos, y sús hijos lloraron. 

Las casas y los templos, rodea” 
dos por las tinieblas, se confundie- 
ron en un caos de piedras y de bie: 
rro sín alm: 
llenó las callos con su niebla letal; 
la vida se detuvo, porque la fuerza 


do a sí misma y el hombre esclavo 

había encontrado la palabra mági- 

invencible para expresar su yo- 

se había líbertado de la 

opresión y había visto su fuerza, 
fuerza de creador. 

Los días eran días de angus! 
para los fuertes, para aquellos que 
se croían dueños de la vida; cada 
moche valía por mil, tan espesas 
eran las tinieblas, tan mezquina- 
mente brillaban las luces en la ciy- 
dad muerta, y ésta entonces, crea= 
da por los siglos, inmenso mo 


truo que bebía la sangre de los hom+ 
bres, se presentó ante ellos en su 
monstruosa nulidad, como un míse" 
ro amasijo de piedras y madera. 
Las ventanas ciegas de las casas, 
frías y tristes, miraban las call 

por las calles caminaban atrevida- 
mente los verdaderos dueños de la 
vida. También ellos toníen bam- 
bre, y más que los otros; pero es 

ban acostumbrados a ella, y los su- 
frimientos del cuerpo no eran para 
ellos tan agudos como para los 

cos, y no apagaban el fuego de su 
alma. En ellos ardía la conciencia 
desu propia fuerza; el presenti- 
miento de la victoria brillaba en 


Caminaban por las calles de la 
in melancó» 
lica y angosta. donde habían sido 
cubiertos de desprecio, donde su 
alma babía sido ultrajada, y veían 
la inmensa importancia de su tra- 
bajo, y esto les hacía concebir el 
sagrado derecho que tenían de ser 
dueños de la vida, de ser sus legis 
ladores, sus creadores. Entonces, 
con energía nueva, con refulgente 
claridad, se les presentó la palabra 
capaz de vivificar y unificar: 

—I Compañero! 

Resonó entre las mentidas ps 
bras del presente como un anuncio 
del porvenir, de una nueva vida 
abierta a todos igualmente. 

—¿Estará lejos o cerca?—se pre- 

taron, y comprendieron que es- 


“to dependía de su voluntad, porque 


ellos pueden aproximar la techa de 
su libertad, como alejar su llegada. 

La prostituta, hasta ayer bestia 
medio hambrienta,que esperaba con 
angustia en la obscura callejuela 
que cualquiera se le acercase y bru- 
talmente comprase sus forzadas ca- 
ñ por una pequeña moneda, 
también oyó aquella palabra; pero, 
sonriendo turbada, no se decidía a 
repetirla. Un hombre de los que 
hasta entonces no se había encon- 
trado jamás, se lo acercó, le puso 
una mano sobre el hombro y le dijo 
con tono fraternal: 

— ¡Compañera! 

Y ella sonrió tímidamente para 
no prorrumpir en un llanto de ale» 
gría. Porque era la primera vez 
que su corazón ultrajado probaba 
tanto gozo. En sus ojos, que ayor 
miraban el mundo descaradamente 
con la expresión ostúpida de un 
animal hambriento, brillaron las lá- 
grimas de una primera felicidad 
pura. Este gozo de la comunión de 


los abyectos con la gran familia de 
los tu jadores de todo el mundo, 
brillaba por doquiera en las calles 
dela ciudad y siempre más fríos y 
más siniestros lo observaban los 
tárbidos ojos de las casas. 

El mendigo, al que, por ale'arlo, 
se le lanzaba una mísera pieza, pr 
cio de la compasión de los harto 
oyó también esta palabra, y le pi 
reció la primer limosna capaz de 
suscitar algo de gratitud en su po» 
bre corazón, corroído po: la mi- 
sería. 

El cochero, joven ridículo, a 
quien los señores golpeaban en la 
espalda para que transmitiese el 
golpe al caballo extenuado, este 
hombre golpeado tantas veces, en= 
sordecido por el ruído de las rue- 
das sobre el empedrado, dijo tam- 
bién al transeúnte, abriendo los la” 

una sonrisa franc 

—dA dónde te llevo, compañe- 


poro tuvo 
las bridas pronto a escapar, y se 
puso a mirar al transeúnte, no sa: 
biendo disimular en el rostro, an- 
cho y rojo, la sonrisa jo 

El transeúnte le miró con ojos 
benévolos y respondió, inclinando 
ln cabez: 

IGracias, compañero! Puedo ir 
a pie, no está lejos. 

—1Oh! ¡Madre inmaculada... ..! 
—exclamó el cochero reanimado; 
giró sobre su asiento silbando ale- 
gromente y partió. 

Los hombres caminaban, en gru 
pos por las aceras, y entre ellos, 
como una chispa, se inflamaba 
siempre con más frecuencia la gran 
palabra destinada a unir el mundo: 

—ICompañero! 

Un polizonte de espesos bigotes, 
pensativo, se acercó con aire de im: 
portancia a la multitud que en la 
esquina de una calle rodeaba a un 
viejo orador, y después de haber 
escuchado un largo rato, dijo len» 
tamente: 

—Están prohibidas las reunio* 
hes.... Separáos.... señores. 

Y después de un momento de si- 
lencio, miró al suelo y dijo en voz 
baj 

—¡Compañeros....! 

En los rostros de aquellos que 
Mevaban esta palabra en el cora: 
zón, que la bnbían dado carno y 
sangre y ¡cado de llamada 
a la unión, brillaba el sentimiento 
de orgullo de los jóvenes creadores, 


Concluye en la página 12, 








MOVIMIENTO OBRERO LOCAL 


SINDICATO DE PELUQUEROS 


La huelga declarada por este 
sindicato, de la que dimos cuenta 
en nuestro número anterior, se re- 
solvió ya, aunque no en la forma 
debida, pues que en esta vez quedó 
perfectamente demostrado lo incon- 
veniente de la intromisión de ele— 
mentos extralos al trabajador en 
sus conflictos con los explotadores. 

Las cláusulas principales del me- 
morial presentado por los compañe- 
ros peluqueros entrañaban el reco- 
nocimiento de la: personalidad so- 
cial del sindicato, y percibir el sesen- 
ta por ciento de lo que se cobra por 
el trabajo, en vez de cincuenta que 
se les había venido pagando. 

No sabemos si la persona desig- 
nada por el Cuartel General del 
Cuerpo de Ejército de Oriente pa- 
ra mediar en los conflictos susci 
dos entre trabajadoros y patrones, 
licenciado Eduardo Fuentes, des- 
conocerá la importancia que para 
las agrupaciones de resistencia tie- 
ne el que sea reconocido como una 
entidad digna de tomarse en cuen” 
ta al gremio a que pertenecen aque- 
Mos obreros que se han sacrificado 
por constituír un baluarte donde 
defenderse de los atropellos de que 
son víctimas. y fundado en el des- 
conocimiento de dicha importancia, 
crea que no deben ser reconocidos 
los sindicatos; pero lo cierto es que 
siempre que se trata de solucionar 
una huelga, el mencionado licenei 
do Fuentes hace presión en las co- 

mes que representan a los tra. 
bajadores a fin de que no insistan 
sobre ese punto. 

En nuestro concepto, no está' en 
su papel de revolucionario obser= 
vando la conducta indicada el se 
for Fuentes, una vez que muchos 
revolucionarios están absolutamen- 
te de acuerdo en que los 
son la entidad más apropiada para 
representar a quienes, por la mi: 
ría en que se encuentran y la de- 


presión moral suírida por tantos 
años de ignominia, no están en con- 
diciones de luchar aisladamente 
con un enemigo que cuenta con to= 
dos los elementos morales y mate- 
riales para resistir a las peticiones 
de mejoramiento de sus obreros. 

Además, no veinos el interés que 
pueda haber en ponerse de parte de 
los capitalistas en este sentido, te- 
niendo solamente el papel de “in= 
termediario neutral y amistoso» 
—palabras textuales del propio abo- 
gado consultor—, ya que no el de 
revolucionario radicalista, como ha- 
bría derecho a exigir después de 
una revolución hecha por los tra» 
bajadores con principios esenci 
mente libertarios y poniendo su tri- 
buto de sangre para alcanzar así 
más rápidamente el logro de sueños 
de redención acariciados durante 
largo tiempo. 

Después de esta digresión q 
hemos creído perteninte, nos con” 
cretaremos a nuestro papel iníor— 
mativo, haciendo conocer a nues" 
tros compañeros la forma en que se 
solucionó la huelga de peluqueros: 
se obtuvo solame te el cincuenta y 
cinco por ciento, en vez de el se- 
senta que se pedía, sin haber con- 
seguido, por las causas indicadas, 
que fuera reconocido el sindicato. 

Afortunadamente para la causa 
libertaria, los compañeros peluque- 
os se aprestan de nuevo a la lu- 
cha, organizándose de una manera 
más potente para acometer de nue- 
vo la empresa de su mejoramiento. 


POR EL ATENEO LIBRE 


La velada celebrada el jueves 
pasado por el Ateneo Libre de la 
Casa del Obrero Mundial, resultó 
sumamente. interesante, pues los 
conferencistas, profesor. Daniel 
trada Jimméez y doctor Antonio 
Biandina, impartieron al numeroso 
auditorio el fruto de sus estudios 
científicos, dando tál amenidad a 
sus profundas disertaciones que los 
asistentes quedaron sumamente 
complacidos, demostrando con vi 
sibles muestras de aprobación su 
simpatía a los conferencistas, por 
su amor a la propaganda cultural 

En vista de la aceptación alcan" 
zada por sus teorías vegetarianas 
el compañero Blandina ofreció abrir 
1n nuestro. local un cu:so semanal 
de naturismo. 

A continuación el compañero 
Colado, portador de un regalo de 


700 boletos para una merienda que 
la Federación Espírita de México 
ofrece el 10 de año a los niños pos 
bres, dirigió alentadoras frases pa- 
ra el mejor desenvolvimiento del 
Ateneo Libre, y cariflosamente, 
mostró decido colaborador por la 
causa del pueblo. 
————_— 


SOLIDARIDAD PARA LAS COM: 
PAÑERAS NUELGUISTAS DE 
“LA PERFECCIONADA” 


El Sindicato de Empleados de 
Comercio, en el mitin que efectuó 
el domingo próximo pasado en el 
teatro Principal, tuvo un hermoso 
rasgo de solidaridad al acordar im- 
partir su ayuda material al Sindi- 
cato de Bóneteras, que,,«como se 
sabe, sostiene un movimi huel. 
guista en la fábrica de Bonetería 
*La Perfeccionada», cuyo gerente 
Maximiliano del Rosal, se ha mos" 
trado para con sus obres de una 
manera inhamana y odiosa, toda 
vez que se ha negado fotunda y 
despóticamente a ofr. los clamores 
que, para solicitar un pedazo más 
de pan, le dirigen las abnegadas 
obreras que por muchos años le 
han proporcionado vida conforta» 
ble, dinero y poderío, 

Estas heroicas luchadoras por la 
conquista del pan, desoyendo Jos 
gritos que el hambre les dirige,- se 
han sostenido en huelga durante 
más de dos semanas, en espera que 
ese menguado y desconsiderado ex 
plotador tenga un pequeño rasgo 
de piedad, que el corazón más em- 
pedernido ya lo hubiera concedido, 

La cantidad que el Sindicato 
mencionado acordó enviarles es de 
$200.00 

* 


No menos simpático ha sido el 
gesto de solidaridad que" los com- 
pañeros del Sindicato Mexicano de 
Electricistas han tenido para con 
nuestras hermanas de misería, pues 
en su última sesión acordaron un 


donativo de $150.00, para ayudar 
imiento relvindicador 

y just E 

Algunos “otros Sindicatos han 
contribuido también con su óbolo 
para el mismo objeto. 

Por su. parte, las compañeras 
huelguistas nos piden que, por me: 

de sARIETE>, demos en su 
nombre las gracias por la oportu- 

y sincera ayuda que todos los 

dicatos han tenido a bien im- 
partirle. 





MOVIMIENTO OBRERO REGIONAL 


EN GUADALAJARA 


Nuevamente vamos a dedicar es- 
tas columnas, seguros de dar influ. 
jo con el ejemplo a la corriente del 
movimiento obreroennuestra región 


“mundial, a la organización de la 
¿y capital de Jalisco, 


a que simultá» 
heamente que escribíamos la narra- 
Ín anterior, recibimos noticias 
cuya reproducción no puede retar= 
darse mucho tiempo. 

Por otra parte, com 
nuestro satisfactorio j 
de los trabajos 

preciso que los miem= 

s sindicatos estable: 

emi las distintas comarcas 

. mexicanas se convenzan, con testi= 
monios diáfanos, de que no adelan- 
tamos opiniones, sino que nos fun- 
damentamos en la orientación que 
domina en el seno de aquel núcleo 
que sostiene tan dignamente el lá- 

baro escarlata y negro de las reden: 

ciones social 

La ola del mo 
no sólo tiene vida conel deseo jus: 
to de mejorar situaciones económi= 
cas, También se robustece con las 
ansias de' cultura, con el anhelo 
edificante de iluminar el espíritu 
con destellos de progreso, de inno- 
vación, de adelanto, que apenas en- 
soñaban no ba muchos días los va 
lientes de:a£ción y de pensamiento, 
los que no transigen con una etapa 
de molicie y de mixtificaciónes, en 
guela hipócrita moral sagrada tien- 
de su manto espectral sobre la pira. 
de los intereses creados. 

Pálpose lo que puede el eco per= 
suasivo de las ideas genuínamente 
revolaciovarias. El, llamado pue- 
blo tapatío, que antes.fue víctima 
de quienes se esforzaron por nulifi- 
carlo, emborráchándolo con incien- 
so y con tequila, hoy levanta la ca: 
beza, y en gesto análogo al del pros- 

iz erito reivindicado, avanza resuelta- 
mente hacia la conquista de un por- 
venir que irradie, desvaneciendo 
las penumbras del pasado, 
. Cuando el Gobierno local prohi- 
bió la venta al menudeo de las be" 


bidas alcohólicas, fue la Casa del 
Obrero Mundial la única institu= 
ción que se aprestó a coadyuvar en 
la obra de exigir el exacto cumplis 
miento de la disposición civiliz 
dora. 

Es decir, la gleba que, enseñada 
por los ebrios de boulevard y de 
lenocinio, poblaba las tabernas en 
desahogo a sas miserias, buscando 
con el embrutecimiento momentá” 
neo un paliativo a sus penurias mi- 
lenarias, una vez desprovista de la 
venda con que cubrieron sus ojos 
frailes, pretorianos y burgueses, 
una vez iniciado en la ruta de los 

inalienables, de la emanci- 

cia, de las prác" 

ticas liberadoras, conoce la verdad, 

y ennoblecido con las asambleas 

sindicalistas, se asocia, con aplan- 

so, al combate de su equivocación 

de ayer y arrebata de las menos 

terzas del parásito enjoyado la co- 

pa que se paga con lágrimas y sa- 
crificios de plebeyo. 

Y dospués celebra la supresión 
de las corridas de toros. Tampoco 
acepta ya la regresión vergonzante 
a la barbarie romana. Ayer gritó» 
blastemó esa gleba que era trasun* 
to de la corrupción capitalista. 
Hoy, en comprobación de que no 
es abyecta sino, cuando la olvidan 
y la humillan, en comprobación de 
que su atraso se debe a los infames 
que la explotan y no quieren que 
proteste o se subleve en defensa 
de sus pugnas razonables, le de as- 
co la carnicería orgiástica de oro, 
seda, sangre y sol, que sublimizan 
con ridículos forilegios literario 
los periódicos que se engalanan de 
modernismo estético para sostener 
los atavismos, — . 

Vengan ahora los soismas de los 
argumentadores contra el socialis. 
mo integral, contra el sindicalismo, 
Puede ser que su disertación inte= 
lectual sea más olocuente que los 
hechos. 

.a 
Prosigamos informando respecto 


de las labores desarrolladas por la 
Casa del Obrero Mundial de Gua" 
dalajara, cediendo el lugar al ór- 
gano Acción, hermano nuestro en 
convicciones radicalistas. 

El día/12 del actual publica, con 
los significativos títulos de: 27 Mi- 
tin socialista de la. Casa del Obrero 
Mundial. —Mientras las campañas 
del obscurantismo suenan fatídica” 
mente, en el Degollado se levanta vi- 
brante la v0z de la verdad: 

<Como anunciamos debidamente, 
hoy a las 11 a. m. se efectuó en el 
teatro Degollado un interesant 
mo y significativo mitin socialista, 
organizado por los miembros de la 
Casa del Obrero Mundial, presidi- 
do por el C. general Ramón F. 
Kurbe, 

«Algo muy noble, muy alentador 
y trascendental para la clase traba: 
jadora es el hecho de que en Gua- 
dalajara y en esta fecha sobre todo, 
mientras las campanas de-todos los 
templos católicos nos marean y des" 
esperan con sus lúgubres toques. 
congregando a los inconscientes y 
fanáticos a un espectáculo ridículo 
einsensato, por otra parte, y al sim: 
ple reclamo de unos cuantos hom" 
bres honrados, conscientes y fuer= 
tes, acuden otros a escuchar la voz 
de la libertad, de amor, de contra: 
ternidad y civilización, 

«El programa, corto y sugesti 
vo, se desarrolló de la manera si- 
guiente 

«La Banda de Estado Mayor de 
la 10? Brigada del general Novoa 
ejecutó una hermosa composición. 
Después habló el compañero Euge 
nio L. de la Peña, desarrollando en 
su discurso el tema «Evolución 
Nacional». 

«El referido compañero estuvo 
feliz en su disertación, en la que 
procuró delinear la situación tristí- 
sima del obrero antes de 
la actual revolución, su condición 
actual y la necesidad de unirse 
fuertemente, encauzar sus aspi 
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ciones en la brecha abierta por la 
revolución, amar la libertad y pro" 


renunciar a viejos prejuicios y at 
vicos vicios y mirar en la escuel 
in de la humanidad en* 


Obrero Mundial, pronunció una 
breve alocución llena de calor, de 
entusiasmos y de elevados con* 


«Entre otras cosas, dijo: «El mo- 
mento más sublime de los pueblos 


dad y esfuerzos de que son capaces, 
se sacuden el polvo de viejos pr 
juicios y creencias erró 
disponen a entrar en una 


de progreso. 
Se rofirió después 


ductores de Carruajes de alqui 
en su reciente huelga, y por último, 
Ínvitó a sus hermanos los obreros 
de tados los gremios unión y 
solidaridad. 

<A continuación y como un ná» 
mero extraordinario, habló ml profe 
sor J. Novell Ruiz, atendiendo 
invitación que lehizo el compañisro 
Loera, en nombre de los obreros. 

«El orador avivó desde uu prin* 
cipio el entusiasmo del audi 


luciones todas tienden esencial 
mente a remover y desecar el fango 
de administraciones corrompidas, y 
es por esto que se forma a su alte» 
dedor un mal ambiente; pero esto 
es transitorio: muere lo insano, se 
parifica el ambiente y perduran los 
principios sublimes y verdaderos. 
lentro de mos" 


cas y perjudi 
tes y conscientes para no dar el 
triste espectáculo que estamos pre 
senciando: mientras una parte del 
pueblo derrama su sangre por las 
libertades en los campos de la lu- 
cha, la otra parte Ae eso 
pueblo ya a arrodiflarse ante la 
imagen de la virgen de Guadalupe.» 

¡Después el compañero Rocha 
invitó al elemento intelectual de 
ta ciudad para que labore con la 
clawe obrera y la ilustre. 

<Para terminar habló el general 
Iturbe, quien manifestó en elocuen- 
tes palabras sa deseo de cooperar 
<on toda su volantad a la realiz: 
ción de los ideales del obrero.» 

se 

En el mismo número inserta Ac- 
ción lo que en seguida transcribi 
mos, complementando nuestra nota 
relativa de la odición pasada: 

£La huelga de cocheros triunfó 
en toda la línea —Veinticuatro ho” 
tas bastaron para que la Casa del 
Obrero Mundial agregara en los 
avalos de la rei 
trabajadores 
triunfo, conquistado con el incon= 


trastable poder del solidarismo en 
la justi la huelga de conducto- 
res de carruajes de alquiler quedó 
ayer solucionada, y por la mañana, 
bajo condiciones nuevas y honre 
sas para el gremio, nuestros ami 
sos los cocheros reanudaron el tra- 
bajo, satisfechos de significar ya 
un factor en la lucha intensa de 
clases que presenciamos, que ama- 
mos y que impulsamos los verda- 
deros revolucionarios. 

«La única sesión que hubo nece- 
sidad de efectuar y que tuvo lugar 
enla Casa del Obrero, fue escasa 
en inciden acalorados, pues de 
antemano sabían los patrones que 
no podrían eludir la aceptación de 
cláusulas tan diáfanamente equita= 
tivas como las contenidas en 
morial de Peticiones; de mi 
la noche a una de la madrugada du- 
16 el anál 


chas cláusulas, que, al ser defi 
vamente aceptadas, arrancaron de 

violenta y natu: 
ral explosión de júbilo, 

<Cuán diferentes resultados pro- 
ducen a los trabajadores las aso- 
ciaciones elericales, los Sermones 
afeminados y las procesiones del 
Corazón Santo, comparadas con los 
mítines y con las prédicas en que 
se preparan estas auroras a cuya 
claridad teñida en rosa ciegan 
aristócratas y se iluminan las con- 
ciencias delos vacilantes! 1Y toda- 
vía hay vacilantes! 

«¿Ven los compañeros cocheros 
por qué les aconsejamos el sindica- 
Tismo como único medio de lucha? 

<Ahora, a atestar sus bibliotecas; 
a exigir mejor tratamiento al públi. 
co, haciéndose a ello merecedores 
Por su honradez, ya prepararse pa- 
ra el futuro. Saladi» 


EN ORIZABA 


10 López, secretario 
indicato de Corvece- 
ros, fue despedido de la Cerve- 
cería Moctezuma por el hecho de 
haber llegado a su trabajo diez mi- 
nutos después de la hora de en= 
trad: 
Estando en esa ciudad algunos 
compañeros de la Casa del Obrero 
Mandial, éstos entrevistaron al 


de que reingresara el compañero des- 
pedido, toda vez que el motivo que 
lo babía impulsado para despedir= 
lo no ameritaba semejante me- 
dida. 

Después de alguna resistencia 
para acceder a lo solicitado y te- 
miendoseguramentea queuna de las 


armas de que dispone el sindical 
mo fuera usada por Muestros com- 
pañeros de la Casa del Obrero Mun- 
dial, en caso de la rotunda negatis 
va del gerente mencionado, éste ac- 
cedió a restituir desde luego en su 
Puesto al compañero Flores. 

Muchos de los gremios se están 
reuniendo en la Casa del Obrero de 
esa ciudad con el fia de organizar" 
ss en sindicatos y en esta forma 
emprender, una lucha más radical, 

Los obreros de Cocolapan tam- 
bién han acudido a la Casa del 
Obrero. 

Para terminar ésta nota, debemos 
decir que ya se hacen los preparas 
tivos indispensables para fundar 
una escuela nocturna para obreros 
basada en los principios raciona= 
listas. 


EN COLIMA 


Por telegrama recibido el 19 del 
presente, nos comunican de la ciu» 
dad de Colima que, 
la Casa del Obrero Mund 
se procede a formar un Sindicato 
de Agricultores en pequeño, así 
como también la fundación de una 
caja de resistencia entre los mis: 
mos campesinos. Esa caja de re- 
sistencia se constituirácon la cuar- 
ta parte de los beneficios que se 
obtengan con la práctica del decre. 
to expedido recientemente por el 
Ejecativo del Estado. 

Se han nombrado las necesarias 
comisiones para que recorran las 


principales poblaciones del Estado, 
con el fin de bacer la propagand: 
de estas ideas entre, los: compañe= 
tos agricultores, ¡pues se tiene el 


Por lo que se ve, no sólo entre 
nuestros hermanos de las ciudades 
tán fractificando las ideas sindi 
calistas, sino que hasta entre los 
campesinos llega esa rachy 

dora. 





Hace afios, en una revolución 
política en el Paraguay, y cuando 
se vislumbiaba el triunfo de ella, 
dispensaban sus hombres relativa 
protección a las clases desbereda- 
das de la fortuna. 

Los hombres versados en socio 
logía decían que no era nueva aque- 

* Na táctica de invocar la libertad y 
el bienestar del pueblo, pues que 

¡desde Espartaco a nuestros días to- 
das las revoluciones se hicieron en 
nombre del pueblo, y que el roferi- 
do pueblo ha sido el escalón para 
ascender a las cumbres del Poder. 

Llamaba la atención en Buenos 
Aires que los principales jefes pro- 
tegían la formación de sindicatos o 
asociaciones obreras y hasta les 
proporcionaban locales y casas pa- 
sa congregarso. 

Y si'llamaba la atención era por- 
que sabían que no es posible esa 
armonía y. fraternidad entre'los 
hombres de Gobierno y los deshe= 
redados que suíren. 

Los hombres de Estado ganan 
buenos sueldos y viven con esplen- 
dor, cobran las rentas públicas, ad- 
ministran la Hacienda de la nación 
y propenden a conservar el equi 
líbrio político-económico-social, y, 
como consecuencia, el sía/u guo del 
régimen burgués. 

El Estado vive de los tributos 
generales, contribuciones de los 
-¿gricultores, de los propietarios de 


de la que 
lorma parte el Estado mismo, o el 
Gobierno. Y los gobernantes libe- 
rales o republicanos Embanderados 
con la demecracia, ya en el Poder, 
toleran y iánsigen con que el clero 
prosiga su obra de embrutecimiento 
secular de Jas masas; porque el 
hombre, gobernante o propietario, 
cuando se va enriqueciendo, de una 
manera inconsciente dado el medio 
en que vivo, se va haciendo autori- 
fario y a la vez aristócrata por las 
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tura sociológica para formarle una 
verdadera consciencia social, es co- 
mo se hace el revolucionario ver" 
dad, dueño de sí mismo, y que vis. 
lumbra allá en lontananza un mun- 
do nuevo: «La Sociedad Futura». 
Al año.o dos años, refería la pren- 
sa bonaerense que aquellos gener 
les, protectores del proletariado pa- 
ra que se' agrupara y luchara con» 
tra sus patronos que los empujaron 


y enla prensa diaria maldecían y 
recriminaban a los ricos, a los reace 
cionarios, a los hombres del pasa» 
do, al verse firmes y fuertes en las 
alturas del Poder, fueron lentamen- 
te cambiando de cadaca y constitu» 
yéndose en hombres gubernamen= 
tales y separándose poco a poco de 
la clase obrera... 

El gobernante propende, a todo 
trance, a que exista el orden y la paz 
en sus deminios; y, como principio 
democrático, permite el derecho de 
asociación; pero, en la lucha entre 
el capital y el trabajo, cuando se 
declaran en huelga parcial o gene 
ral las clases obreras, en nombre 
del orden público, el gobierno acos- 
tumbra dar garantías a los propie= 
tarios, a los patronos. 

En estos casos de huelga hay 
obreros que se unen a los patronos 
para conservar el trabajo, que se les 
moteja con el epíteto de squirols; 
y sus compañeros, los que no quie= 
ren trabajar sin conseguir un mejo- 
tamiento económico, tienen que en 
tablar la lucha a brazo partido con 
los denominados traidores, Estas 
luchas se verifican en las entradas 
de los talleres: allí se estaciona la 
policía para proteger lá entrada a 
los traidores, a los sgs y tam- 
bién allí, mtrada, se estacio- 
nan los huelguistas para evitar que 
ningún obrero entre a trabajar, con 

el triunfo de la 


Al entrar un grupo de traidores 
taller, se avalanzan centenares o 
millares de buelg: para no de- 
jarlos entrar, y a esta actitud se.in- 
terponen los gendarmes y soldados, 
luchando desesperadamente la fuer: 
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za armada con el pueblo, con los 
huelguistas. 

La fuerza pública lucha con sus 
machetes y máusseres, y los obre- 
ros con los puños, garroles, nava- 
jas y con lo que tengan a mano. 


«huelga revolucio» 
naria>, la única 
nos resultados 
siguiente efusión de, sangre. Con 
esto pretendemos demostrar el 
vorcio que existe entre las aut 
dades y las clases obreras. 

En nombre del orden alterado, 
los Gobiernos emplean la fuerza, y 
finalmente 


se decli 

como se seguirán declarando 
mientras haya ricos y pobres, opri- 
midos y opreso: 

Aunque el obrero gane por día 
cincuenta pesos no estará confor- 
me, porque a medida que se va ga- 
nando más, también se encarecen 


Aumento de jornal es 

del momento; pero no es 

ción definitiva de un problema eco- 
nómico. 

Allo que aspira la clase proleta- 
ria es llegar a la meta, es decir, 
que el hombre sea libre económica- 
mente, siendo todos los hombres 
productores y consumidores libres 
aboliendo el: dinero y eliminando 

a para que a la vez des- 


sezn patrimonio del rico, sino de 
todos los hombres, para que la paz 
y la fraternidad sean un hecho; 
dándose los obreros un abrazo de 
hermanos por encima de las fronte- 
ras y a través de los continentes. 
Cuando esto se haya verificado 
estará impl 
Porvenir», 
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Pago adelantado, por medio 


¡COMPAÑERO! 


[Viene dela 7a, plana] 


y era lógico que la fuerza que ellos 
ponían en esta palabra no podía 
ser destruida, 

Ya se reun 
grises y ci 


11 contra ellos turbas 
ras de hombres arma. 
dos que formaban silenciosas filas 
regulares; la enemiga de los violen- 
tos se preparaba a rechazar las on- 
das de la justicia. 

Y en'las calles estrechas y angos- 
tas de la inmensa ciudad, entre los 
muros frios y silenciosos, erigidos 
por la mano de creadores descono= 
cidos, crecía cada vez más y se ma: 
duraba la gran fe de los hombres 
en la fraternidad de todos con todos. 

— ¡Compañero! 

Acá y allá se encendía un peque 
Mo fuego llamado a ser una: llama 
que abrasara la tierra con el vívido 
sentimiento de la fraternidad de to- 
das las gontes, 

Abrasará toda la tierra y quema: 
rá y reducirá a cenizas el odio y la 
crueldad que nos deforman; abra* 
sará todos los corazones y los fun- 
dirá en uno solo; el corazón de los 
hombres justos y nqblesen una famí- 
lía indisoluble delibres trabajadores 

En las calles de la ciudad muer- 

, creada por esclavos, en las ca” 
les de la ciudad, donde reinaba la 
crueldad, creció y se reforzó la fe 
en el hombre, en su victoria sobre 
sí mismo y sobre. los males del 
mundo, 

Y en el caos confuso de la vida 
agitada y privada de alegrías, co» 
mo estrella luminosa, como faro del 
porvenir, brilló la palabra simple, 
profunda, como el corazón: 

—ICompañerol 
Máximo Gorrt. 
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ESPERANTO 


Preceptos gramaticales.—En es 
teidioma,esencialmente ideológico, 
los sonidos se representan por cas 
racteres ingleses (manuscritos) ¿o 
por tipos itálicos (impresos) y por 
signos especiales para necesidades 
particulares (taquigrafía, ciegos, 
sordo-mudos, etc.); de las letras 
usadas on español se excluyon: Il, 
K, E, Fr, w, x, y; marcándose con 
signo arriba de ¿ellas: €, g, b, jy 5, 
u (para las consonantes el signo o 
señal es el acento circanflejo y para 
la vocal es un medio círculo infe- 
rior).' Cuando las tipografías no 
disponen de los signos especiales al 
Esperanto, pueden usar la letra sin 
señal superior, haciendo seguir de 
ha las consonantes; resultan así 
los diagramas: cb, gh, jh, hh, sh, 
(parece práctico para este caso em 
blear tipo más negro en-los diagra- 
mas, pues con ello se indica que se 
ha suplido el típo propio del idio= 
ma). - 

Las letras conservan siempre su 
sonido propio cualquiera que sea ej 
lugar que ocupan en la sílaba; sj 
por razón de la formación de voca- 
blos resulta repetida inmediata- 
mente una letra, se pronuncia en la 
sílaba respectiva, emitiéndose dos 
veces su sonido. 

El acento tónico so eleva exolusi- 
vamente en la penúltima sílaba de 
cada raíz polisílaba. 

La pronunciación de las letras 
relacionada a la que se les da en 
español, es como sigue; 

Sonido igual, 15: a, b, d, 6, f, 1, 
k, 1, m, m0, Po 5, E, Ue 

Limitado, 2: g, siempre suave (ga, 
gue, gui, go, gu) galantino (ga= 
lantina), gento (raza), girafo (gi= 
rafa), golfo (golfo), gumo (goma); 

yy siempre suave (cara, rete, ori- 
la, oro, oruga); oratoro (orador), 
orelo (oreja), ringo (anillo), roma» 

(romisnge). ruleto (roleta). 

Distinto, 4: e como 1s; caro (czar), 
cedi (ceder), cigaro (puro, tabaco), 
colo (púlgada); 

Y, como ll (en México) o y: jaro 
(año), jes (afirmación); jodo (yo= 
do); 

y, siempre labio dental: vango(me- 
jilla), vero (verdad), viro (nom- 
bre), vobo (toro), vundo (herida); 

A, aspiración ligera (como al le- 
Bar): haro (cabello), horoino (he= 
roína), hirundo (golondrina), horo 
(hora), hundo (perro). 


Sonido especial, 6: existente en 
español, 2; no usado en español, 4; 

eh (diagrama); como ch: chambro 
(cuarto, localidad), cheno (cader 
na), chiclo (cielo) chokolado (cho- 
colate); . 

Mi f diagramo); aspiración fuerte: 
(como j española): hhaoso (caos), 
hh-mio (química, ciencia) hhirur- 
gio (ciruiía), hhoro (coro), hhura 
(hara! 

gh (diagrama) como deh: ghas- 
deno (jardín), ghentila (atento, 
cortés), ghibo (giba, joroba), ghor 
jo (regocijo), ghuo (gozo): 

ih fdiagramo) como ch silbada ES 
shafo (carnero), shelo (corteza), ** 
shinko (jamón), shovinismo (pas 
triotería), shuisto (zapatero); 

jh (diogrami) como dsh: ¡hako, 
(casaca), jheti (arrojar), jhokeo 
(jinete, jockey), jhurnalo (periódi. 
co, publ 2); 

5 dental sumbada (como el zam* 
bido del moscón):. zebro (zebra), 
zenito (zenit), zono (cinturón), zu- 
mo (zumbido). y 

Solo forma diptongo la w después 
dea 0.<, lo cual se indica con un 
medio círculo inferior encima de la 
uy esta señal puede suprimirse en 
los impresos si no se dispone de 
ella; pero nunca suplirse por otra 
Europo (Europa) jhaudo (jueves). 

RESUMEN 

El Esperanto se pronuncia como 
se escribe, tiene solamente voces 
graves, es de promunciación fáci 

Su alfabeto difiere del español en: 
7 signos excluidos ¡l, , A, rr, wa 
x, y; 6 con señal smperior, corres- 
pondientes a ciaro 
una vocal cuand . 
tongo; los sonidos de las consonal 
tes señaladas se indican, también 
en la imprenta por los diagrama! 
ch, gb, sh, 

Tienen pranuncióo 
las que les da el gspañal lus letras 

jue siguen: 2 con sonió ¿limitados 
dem, Siempre suaves; Hi0n' sonido 
distinto: c==ts, 4=11' 0 y, v=lebio 
dental, h=aspiración ligera, z: 


umbadaj 5 con conidoespecial, to 


sación di 


representables por 
ch, hh=) española gh 
silbade, ¡ado 7 eumbada 
Sólo forma «Jiptongo la we después 
deaoe 1 
Arreglado elpecial 
SARIETE.? 
México, $ no! 
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SASTRERIA CIVIL Y MILITAR 


CORTE MODERNO 


AV. INDEPENDENCIA No. 16. México, D. F. 
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OJO-COMERCIANTES, PROPIETARIOS E INGENIEROS-OJO 
ASEGURAR SUS ESTABLECIMIENTOS, ENRIQUECER SUS PROPIEDADES Y CONSTRUIR A LA MODERNA 
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Articulada de cadena Ondulada de resorte Ondulada o articulada — Reja para joyerías o carni- De chapa central con 2 llaves 
con portilla cería. Patente N9 15417 


DIFERENTES APARATOS DE CADE NA = DE , 
, 2 Teléfono Ericsson, 1812 MEXICO, D.-F>, 
Única casa que sirve pronto, bien y barato 


Hay . materiales de primera clase 
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ES ay 
El Teléfono al alcance de todos ll 
Contratos desde $5.00 Ú 
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Cha. Telefónica y Telegráfca Mexicana 











